
Juegos para superar sus miedos

Ayudemos a los niños a conocer mejor estas emociones y poner cara a las cosas que más les asustan, a través de los cuentos, las risas y las representaciones.
 

El hombre de negro, los monstruos que aparecen cuando mamá dice “buenas noches” o, simplemente, el ladrido del perro o el agua del baño. Cada niño tiene sus propios miedos. Muchas veces, se trata de simples molestias, mientras que, otras veces, se muestran en forma de temores más intensos y extraños. En este caso, los papás deben ayudar al niño a superar sus miedos, dándoles una identidad y enseñando al niño a representarlos a través de los cuentos, los dibujos o las palabras.Te ofrecemos una pequeña muestra de los miedos más comunes y algunos consejos sobre cómo afrontarlos junto al niño.
La oscuridad: dibújala
El miedo a la oscuridad es un tipo de miedo común en muchísimos niños y que puede manifestarse de distintas formas. Normalmente, aparece alrededor de los dos años y medio y puede nacer de la sensación de encontrarse en un abismo del que no se puede salir. En cambio, cuando el niño es un poco más mayorcito, se asusta porque tiende a “poblar” esta oscuridad de criaturas espantosas. La literatura infantil es rica en historia ideales para afrontar juntos este tipo de miedos. Sin embargo, también existe otra manera de representar los miedos: dibujarlos. Se puede pedir al niño que represente en un folio en blanco las cosas que más le asustan de la oscuridad y, después, destruir el papel delante de él.
Miedo al agua: un baño gradual
Para el niño, el agua es un elemento muy especial, que puede constituir un recuerdo feliz de cuando vivía dentro de la barriga de su mamá, o bien una experiencia que le puede resultar muy desagradable. Por ejemplo, le puede molestar  que le laven el pelo o el baño. Con la ayuda de libros de goma o juguetes para el agua, los papás podrán tranquilizar al pequeño, sujetándole físicamente y ayudándole a aclimatarse, acompañándole mientras se le echa el agua por la cabecita poco a poco.
Miedo a los extraños: observa sus reacciones
El miedo a los extraños se empieza a presentar a partir de los ocho o nueve meses, cuando el bebé empieza a distinguir los rostros familiares de los desconocidos. Este tipo de desconfianza le enseñará a reconocer en qué personas puede confiar y de cuáles se debe alejar. Se le podrá proponer un acercamiento al extraño, que le coja en brazos, pero observando y respetando las reacciones del pequeño, sin imposiciones.
Miedo a los ruidos: búrlate de ellos
Hay sonidos fuertes, pero manejables (por ejemplo, el secador, que, para algunos niños, es incluso relajante) y los producidos por la naturaleza, como los truenos. En este último caso, si el niño se asusta, los papás tienen el deber de demostrarle cercanía física, por ejemplo, abrazándole. El siguiente paso es hablar: los papás podrán explicar al pequeño el funcionamiento de una tormenta, las sucesiones entre los relámpagos y los truenos, o contar juntos cuántos segundos pasan entre uno y otro.
Otra forma de ayudar al pequeño a superar este miedo es reírse juntos del estruendo, reproducir el ruido como si nos estuviéramos burlando de él.
Los animales: imítalos
Algunos niños también se asustan de los animales, por ejemplo, cuando se encuentran por la calle con un perro grande. Éste es uno de los miedos que los papás deben trabajar más, para ayudar a su hijo a acercarse a los animales domésticos gradualmente. Para hacerlo, los cuentos con animales como protagonistas son muy útiles. Otra estrategia válida es ponerse en el lugar del animal. Los papás pueden pedir al niño que les cuente qué haría él si fuese un perro o un gato. De esta manera, el pequeño puede conocer desde dentro el mundo que antes le asustaba.
